
si se admite que el canto V sea parle integrante de la 

acción épica, tanto más cuanto que los designios de 

los Dioses en La !liada no son nunca impenetrables 

Y misteriosos, sino inteligibles y dekrminados. Este 

es el segundo antagonismo, que sólo se resuelve su

poniendo que .el c.·rnto V es un canto especial y aisla

do, sin conexiones con el resto del poema. Por últi

mo, son muy significativos los ven;os con que comit.:n

za t.:ste canto: «Palas Athen:i <lió fuerza y audacia al 

Tydeida Diumedes, :i fin de que se ilustrara entre to

dos los hijos de Argos y alcanzase una gran glo

ria .. , ... , El poeta anuncia que va á cantar :i Dio

mcdes, nada más¡ y canta, en efecto, unn proeza del 

lléroc, sin tener en cuenta ningún antecedente y sin 

preocuparse de ninguna consecuencia. No es, por 

cierto, nsl la introducción del canto I: cCanta, oh ~lu

sa, la cólera des.1strosn de Aquiles, que agobió con 

males infinitos :i los Aqueos y precipitó :i las moradas 

de Hedés tantas fuertes alma.~ de I léroes, entregados 

ellos mismos en past~ á los perros y á todos los púja

rO!; carniceros., El poeta anuncia que va á cantar la 

cólera de Aquiles co,i todas sus co11sec11cnd~1s. El 

poet:1 arroja un germen en que late la vida de un poe

ma. Su im·oc.1ción á la !\lusa es una nube trágica 

prenada de calamidades y de relámpagos. Y al con

trario, el principio de la Rapsodia V 110 promete otra 

cosa q ne ilustrar los hechos de Diomedes con el can

til épico, y el canto cumple la promesa celebrúndo-
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los de una manera exclusiva, independiente y com

plet.1. 

En el canto XIV nos encontramos con uno de los 

más bellos y más luminosos 1:pisodios de L.1 Iliada, 

Zms .mganado por Jl11rt!. El dios Poseidún, bajando 

con tres pa.o;os del erguido pic:\cho de Samotracia, y 

haciendo temblar las montanas y los bosques bajo sus 

pies inmortales, se mezcla á la contienda para soco

rrerá los Aqueos¡ lleré, viendo que su hermano se 

agitaba en la gloriosa batalla, pensó cnganar á Zcus, 

despertándole y encendiéndole en el corazón los de

seos amoro~os¡ la Diosa centró en la alcoba nupcial 

que su amado hijo Héfestos había construido •..... 

y cerró las puertas resplandecientes¡ primero lavó su 

bello cuerpo con ambrosía¡ después se perfumó con 

un aceite divino, cuyo aronn se difundió en la man

sión de Zeus, en la tierra y en el U ranos¡ y habiendo 

perfumado su bello cuerpo, pein,i su cabellera y tren

zó con sus manos los cabellos brillantes y divinos que 

flotaban de su cabeza inmortal; revistió una clámide 

divina que la misma Athena había hecho y adornado 

de mil maravillas, y In fijó sobre su pecho con bro

ches de oro¡ y se puso un cinturón de cien franjas, y 

en sus orejas bien agujeread:i.~ pendientes trabajados 

con esmero y ndornndos de tres piedras preciosas; y 

la gracia la envolvla toda entera¡ en seguida la Diosa 

se puso un velo blanco como I lclios y calzó sus pies 

con bell3S sandalias;• llamando después ó. Afrodita, 
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Dioses inmortales y á los hombres mortales;• y Afro

dita cdcsprcndió de su seno el cinturón de colores va

riados en donde residen todas las voluptuosidades, y 

el amor, y el deseo, y el coloquio amoro!;O, y la elo

cuencia persuasiva que turba el espíritu de los sa

bios,• y lo entregó á lleré; ésta, haciéndose acompa

nar del Sueno, del dulce Hipnos, para que durmiera 

á Zeus, subió á la cumbre del Ida, al alto Gi,rgaros, 

donde estaba el Padre de los Dioses, quien, al \'Crin, 

sintió en su corazón el tropel dionisíaco de los deseos 

a·~orosos y la dijo: cHeré, espera, partirás luego, pero 

acostémonos llenos de amor. Nunca el deseo de una 

Diosa 6 de una mujer ha dominado así todo mi cora

zón. Nunca he amado tanto, ni á la esposa de 

Ixion . ... , ni á la bella Danae . . .. . , ni á la hija del 

magnánimo Phenix .. . . , ni á Semel(: . ... , ni á Ale-

mene . ... . . , ni á la Reina Demeter de los hermosos 

cabellos, ni a la ilustre Leto, ni á ti misma, porque 

nunca, como hoy, he sentido tanto deseo y tanto 

amor . ..• ;> cmuy temible Kronida, dijo lleré, ¿qué 

palabras has pronunciado? deseas que el amor nos 

una en la cima del Ida abierta á todas las mira

das! . . .. . ;• y Zeus, que aglomera las nubes, le res

pondió: cno lemas que te vean los Dioses ó los hom

bres, te envolveré en una nube de oro impenetrable 

al mismo Ilclios, aun cuando nada escape á su luz; 

y el hijo de Kronos lomó ó. la Esposa en sus brazos; 
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y bajo ellos la tierra divina renovó sus floraciones, el 

loto brillante de rocío, y el azafrán, y el jacinto espe

so y muelle que los levantaban del suelo, y se dur

mieron envueltos en la nube de oro.• 

Confieso que este episodio me encanta hasta la fas

cinación; se abre, fresco y ardiente, como una roja flor 

de esencias embriagantes; suena con las caricias y las 

tentaciones de una melodia sibarita; titme toda la be

lleza de la blanca Heré y toda la dulzura del divino 

Ilipnos; nos envuelve en su sortilegio, en la nube de 

oro del ensueno, se apagan en nuestros oidos los es

truendos de la batalla, se extinguen en nuestros ojos 

los fulgores de las armas, y como Zeus, nos dormimos 

en el olvido. ¡Qué lejos estamos de Homero! ¡Qué 

cerca estamos de Anacreontcl Este episodio no inte

rrumpe totalmente la acción como el canto V, tan sólo 

la suspende; pero es antihomérico, 1>0r elegante y re

finado, por exquisito y sua\'e. Causa el efecto que 

causaría una danza de hetairas cincelada entre los ca

balleros de Fidias en el friso del Parthenón. Aquí la 

descripción no es, como en el poema primitivo, un 

elemento intimo y esencial de la acción épica. El poe

ta homérico describe para caracterizar las escenas, los 

personajes y las situaciones: para él la descripción es 

un medio, no un fin. El autor de este episodio, al 

contrario, describe 1>0r el solo placer de describir. El 

poeta homérico es avaro de detalles, 1>0rquc sabe ó 

siente que la aglomeración y la minuciosidad dividen 
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la atención y destruyen la harmo!1ia simple y gran

diosa. El autor de este episodio, al contrario, lcjc con 

hilos 1.lt: oro y pinta con pinceles finos, complaciéndo

se eu su lento deleite, una lujosa poesía cinlilante. 

Uno es esponl:111eo¡ otro es artificial; en aquél domi

na la inspiración al me/ier, al oficio¡ en éste, el oficio 

subyuga á la inspiración. En el primero, la forma li

teraria es carne; en el segundo, es ropaje. Y yo siem

pre he creído, con Leonardo da Vinci, que el Arle es 

mis perfecto cuanto mis se aleja de la factura. l'or 

otra parte, senores, el amor es el supremo recurso de 

las literaturas avanzadas: las peripecias del alma no 

interesan sino por el análisis, y el hombre primilirn 

no analiia. Sabe inventar, 110 sabe descomponer¡ fa

lirica el milo con imágenes, no coordina la historia cou 

leyes. El hombre primitivo ama como combate, juve

nilmente, alegremente, porque es bello amar y com

batir. Las mujeres de Homero no usan afeites: los 

brazos blancos, la cabellera hermosa, un vdo trans

parente y un largo peplo: es lodo. La Herí: homérica 

no es la Herí: de este episodio, es menos femü,a, es 

mi~ Uiosa. No conoce la coqnelerla llena de elegan

cias secretas y sutiles con que la hemos vblo alinarse 

en la alcoba de puert.'ls resplandecientes. Zeus y I Ic

ré, en su idilio del monte 11a, no están muy lejos de 

parecemos un libertino y una cortesana de la Alhenas 

de l'crikles. 

En consecuencia, tanto esle episodio como el can-
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to V, y lo mismo que los demás episodios y cantos 

homéricos 6 antihoméricos que destruyen 6 nmenguan 

la acción del poema primitivo, y que por sus caracte

res propios son obras de poetas diferentes, han sido 

más ó menos hábilmente ligados al núcleo central de 

los c.111tos I, XI, X\'! y XXII, para constituir el texto 

definitivo de La Illada. 

Por eso en La Illada la unidad fundamental sera

mifica en una gran variedad de formas poéticas que 

revelan difere11cias de imaginación, de sentimiento Y 

de estilo; unas veces el poema es grande y simple, 

otras exuberante y pomposo; ora cruel y patético, ya 

delicado y dulce; aqu[ fúlgido y all:í sombrlo; pero 

est.1 variedad no es un hacinamiento que desconcier

ta, no es un dédalo que exlravla: La Iliacla no creció 

hasta volverse monstruosa como los poemas de la I 11-

d ia¡ es un grupo de claras perspectivas y de fáciles 

orientaciones; y ns! como se hace el plano topográfico 

de una bclL-i ciudad, puede hacerse el plano literario 

de La Ilíada, senalando sus avenidas centrnlcs, sus an

chas calles, sus callcjtwlas tortuosas, sus paseo~, sus 

parqu<'s, sus sitios de reposo; y aqul y afüt alguno que 

otro edificio relativamente moderno que conlrastn con 

la uniforme severidad del conjunto. La IHada refleja 

el t•splrilu heleno formado de razón, de clariclad, ele 

ambrosía; es la obra colectiva del genio juvenil de una 

raza equilibrada; es la hija del robusto l lelins incan

descente que, descomponiendo y desbaratando su es-
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plritu luminoso en 1:is diferentes almas ele los bardos, 

como en las facetas de un prisma, policronm y matiza 

las formas infinitas del mundo y de la vida. 

II 

Todo, en In poesla homérica, vive con una vida sa

na, juvenil y floreciente, porque todo en ella es crea

ción: ésta es su suprema é incomparable belleza. L.'\ 

Ilíada es eminentemente na/isla, en el sentido de que 

sus ficciones están compucstl\S con los elementos de la 

realidad: todas las cosas, el cielo, el mar, los bosques, 

las montanas, tienen en el poema el mismo aspecto 

que en el mundo que conocemos, é igualar las fuerzas 

creadóras de la naturaleza sólo es dable al Poeta. 

Los Héroes de Homero viven, luchan y mueren 

como vive, lucha y muere el hombre en el mundo. Á 
través de los siglos los sentirnos semejantes á nos

otros,frafeniales, es decir, hechos de nuestra misma 

subst~ncia que se queja en el dulor, que grita en la 

ira, que arde en la piedad, que irradia en In gloria y 

que se consume en la muerte. V para engrandecer

los, el poeta no los arranca de la humanidad: idealiza 

en ellos lo que idealiz.'lmos todos en nosotros mismos, 

nuestrnsfacultadcs perfectibles. Para ellos, corno para 

nosotros, la fclicidaJ y el dolor son amigos efímeros. 

Hornero tiene palabra.~ profundamente humanas: los 

Aqueos dicen profanando el cadáver de lléctor: cen 
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en que incendiaba las naves;• y sentirnos que estas 

palabras, convertidas en lanzas y en espadas, nos des

garran ignominiosamente dentro del alma el cadáver 

de una gloria. El espíritu de Patroclo, abandonando 

el cuerpo, desciende á la morada de Eclés llorando su 

destino, su fuerza y su juventud. Aquiles tiene una 

tristeza sombrfa entre los resplandores de su alma 

grande, la tristeza de los desahuciados, porque sabe 

que morirá poco tiempo después de matará Héctor. 

Por eso es tan heroico matándolo. L'l sonrisa del ho

gar y la belleza de la esposa abandonada por el com

bate, aparecen á veces, en una tierna y tenue evoca

ción, ante los ojos q uc cierra la muerte. N ntur:ilmente, 

el fondo común de estos tipos heroicos es el ,·alor 

personal que abnrc.'l la inmensa órbita de las pasiones, 

y va desde In crueldad que horripila hasta In abnega

ción que admira. El mundo homérico est.'1 lleno de 

piraterías, de robos, de homicidios, de agresiones 

brutales que el poeta aprueba y celebra; pero también 

tiene virtudes que brillan en las generosidades de kl 

amistad, en el respeto al huésped, en la protección al 

suplicante. El que lo juzgue bueno, qui1.á se equivoca; 

el que lo juzgue mnlo, tal vez yerra; el que lo juzgue 

bello, con S<'guridnd acierta. Es bello porque es jo

ven y heroico; y la jnventud, siu heroísmo, seda 111{15 

triste que la vejez sin prudencia. lléctor, tomando en 

los braios á su JX'(tUl'.íludo, in,•oca nsl á los Dioses: 

cZeus, y vosotros, Dioses, haced que mi hijo se ilus

tre como yo entre los Troyanos, que sen fuerte y que 

reine poderosamente en Troya! Que se diga un din, 

vi1:ndolo volver del comb.'lte: Este es más valiente que 

su padre! Que matando ni guerrero enemigo Y tra

yendo sangrientos despojos, llene el corazón de su 

madre de alegria!> Este es el ideal homér:co. En La 

Jllnda van las legiones de Héroes ni comhnte como á 

una fiesta, á la mejor, á la más noble, á la más bella 

de las fiestas, á una fiesta de pujanza y de ligereza y 

de gloria, donde los cuerpos atléticos lucen, en una 

nctivid:id infinit:i, la varonil hnrmonla de los múscu

los vigorosos. 

Saltar violentamente del carro, arrojar una piedra 

enorme que divida In cabeza del enemigo entre las 

pnrcdes de bronce del casco, talndrar el cornzún con 

una flecha, s:icar enredadas en In punta de In lanza las 

cntranas del caldo, invocar la prott..-cción de los Dio

ses amigos, insultará los Dioses enemigos -herirlos 

:"1 veces,- batallar as( tocio el dla, todos los ellas, sin 

descanso, en plena embriaguez épica, y llegar luego 

ú l:is tiendas del campamento cubiertos de sudor, de 

polvo y de sangre, con una hambre voraz, con una 

sed ardiente, comer enormes lonjas de carne de hue

)'l'.s qnc los mismos Héroes dcscunrtiz:in r n.~:111 1:n el 

fuego, beber fucnks de vino en profundas cr:tt<'ras, 

dar(¡ los qne se han distinguido por sns proc1-ns (•n ln 

lucha, á Aynx ó á Diomcdcs, la rnciúu más grande 
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como un honor y una recompensa, y dormir, por úl

timo, un sueno breve, inanimado y reparador: he 

aquí la vida heroica que embellece Homero con los 

secretos de un arte simple y grandioso. 

¡Cómo se destacan las figuras principales! cuánta 

vida poétic.'\ tienen! qué variedad de tipos! cuántos 

contrastes de caracteres! Desde el Rey Ag:uncmnón, 

inmensamente rico, inmensamente orgulloso, inmen

sament<' valiente, ciclópeo como los leones her{1ldicos 

de la puerta de l\tycenas, hasta Aquiles, escultural, 

divino, slmbolo de la belleza majestuosa r de la fuer

za juvenil, Héroe de presa que \'Oló á la guerra desde 

la aquea Larissa suspendida en las montanas de la 

Phtiútida como un nido de águilas, todos viven en el 

poema homérico con la doble vida de la realidad que 

los afirma y del ideal que los engrandece: y los pue

blos helenos, que se contemplaban en esos IIéro,:s 

maKn:'tnimos, encontrándose bellos, podlan decir Ja 

palabra del «admirable diálogo entre el hombre de 

genio y la multitud: Oh poeta sublime, éramos mu

dos r nos has dado una voz; nos buscábamos y nos 

has revelado á nosotros mismos.> 

Las Heroínas, !Ieltma, Andrómac.'\, !Iécuba, po

nen su belleza, su amor y su dolor en la epopeya san

grienta. Los hombres combatirán eternamente por 

I Iclcna, amar:tn sicmpreáAndrómaca, venerar:111 filia

les á Hécuba. llelena, que tiene S.'\ngrc cli\'ina, es 

el pecado; Andrómac.1, que tiene sangre humana, es 
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la virtud. Helena es todo el Paganismo. Cuando en la 

torre de Troya pasa arrastrando su fluente peplo cerca 

de los viejosAgoretaselocuentes que ya no pueden em

punar la clava de la guerra, se dicen en voz baja estas 

palabras aladas: cEn verdad, es justo que los Troya

nos y los Aqueos sufran tantas y tan largas penas por 

esta mujer, porque se asemeja á las Diosas inmorta

les por su belleza.> Andr6maca es una de las Marías 

del alma universal. Es et tipo más noble y más 1>uro 

de La Illada. Llevando en el seno á su hijo, al Hecto

rida, e bello como un astro,> 6 tomando entre sus ma

no~ la cabeza inerte de lléctor, parece una S.'lnta, es 

1111:1 S:mt.'l. ,Ay! al morir no me has tendido los bra

zos desde tu lecho y no me has dicho una buena pa

labra que pueda yo guardar en mi recuerdo, dla y 

noche, derramando lágrimas!>: este es, senores, uno 

d:! los gritos más profundos que han s:ilido del cora

z ín humano. Y nuestra imaginación verá siempre, en 

la c.'llle de Troya llena de sol, á Héctor sep:irándosc 

de Andrómac.'\ para irá defender la p:itria, y á la blan

ca Es1>osa siguiendo con los ojos llenos de lágrimas 

la cimera de cola de caballo que el viento agitaba so

bre el resplandeciente casco del guerrero .... 

Est.: mundo heroico tan variado, tan dranütico y 

tan brillante, se anima y se poetiza m'ts todavla con 

h continua intcrvencii'in de los Dioses y de las Dio

sas. llomero no lo, hizo, como no hizo á los Héroes; 

los cncontrt'> ya formados en la leyenda; pero les dib, 
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como á los Héroes, vida é¡>ic:1 en la poesla. Las divi

nidades de L.-i Illada son lo más posiblemente huma

nas: conocen y sienten el hambre, la sed, el amor, con 

todos sus aguijones y con todas sus satisfacciones. Lo 

tinico que no conocen es la muerte: por eso las envi

dian los ilusos mortales. Sobre el escudo de Aquiles, 

el ilustre Cojo Héfcstos representó, entre otras ma

ravillas de arte olímpico, cun ejército conducido por 

Arés r Athena, los dos de oro y de oro vestidos, be

llos Y grandes como con\'iene á los Dioses, porque los 

hombres eran m:ís pequel\os.• Esta es la diferencia: 

el tamnno, el tamano en todo, en el cuerpo y en las 

pasiones. Zeus, el Padre, es un coloso que hace tem

bbr el universo frunciendo el entrecejo y zigzaguean

do su cólera ardiente en las espesa.e; nubes. Es el más 

fuerte, por eso es el que manda. Á veces se murmura 

en torno suyo 6 se le engana; pero In murmuracibn y 

el engano son recursos de vasallos. Impone su ky y 

cnstil{.t la desobediencia. Poseidón y Apolo fueron 

una ocasión desterrados por Zeus del Olimpo; y, 

Dioses inmortales, tnvicron que ser\'ir durante un 

ano en Troya al insolente mortal Laomc,lón, el Dios 

ckl mar construyl•ndo la muralla y el Dios del arco 

cuidando en los bosques del l<la los hul'yes de pies 

torci<los y de cuernos curvos, y como rcrnmpensa ele 

sus trabajos sólo tuvieron las injurias y las amenazas 

de LaomccMn, que quiso cortarles las orejas con el 

acero, según se lec en d canto XXI de La lllada. 

, Cuando Zeus despierta sobre la montana, abriendo 

perezosamente los enormes ojos divinos y desatándo

se de los brazos de lleré como dc un sortilegio, y mi

ra la derrota de los troranos y á !Iéctor herido en 

medio de la llanura, dice :í la esposa estas palabras 

sombrias: «¡Oh, astut..'l! no sé si recogerás el fruto de 

tu cngal\o y si te rendiré i golpes. ¿No te acuerdas 

del día en que te suspcndl en el aire con una pesa en 

cada pie, las manos atadas por una sólida C.'\dcna de 

oro, y así colgabas del Ether r de las nuhes? Todos 

los Dioses en el grande Olimpo te mirab:111 con dolor 

y no podlan socorrerte, porque al que lo hubiera in

tentado lo habrla hecho volar del Uranos .... Acuér

date de estas cosas y renuncia á tus ardides, y sabe 

que no te basta, para enganarme, entregarte á mi so

bre este lecho, lejos de los Dioses.• Á veces este sul

tán est..'t de buen humor y la risa se desparrama de 

su boca y se despell.'I sobre su barba como una C.'IS· 

cada sonora. La Illada canta en un cpisodio conocido 

con el nombre de '.(ltt:0111aquia ó combate de divini

dades, la bat..'\lla de Dioses y de Diosas, que sc :irro

jan unos sobre otros estremeciendo la tierra con el 

choque de las armas y ensordeciendo el Olimpo con 

la gritcria dc los insultos, mientras Zcus de con infi

nita hilaridad. Enorme como su cólera y enorme co-

1110 sn risa, es su pasión por el bello sexo divino ó 

,: humano. Tiene predilección por las mortales: las se

duce de mil maneras, cou mil disfraces poéticos, ya 

: 
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Cisne ardiente, ya nul,c de.oro, y las llena de hijos 

gloriosos. Los hombres lo temen, no lo aman: lo in

vocan solicitando su favor y su protección¡ pero esas 

invocaciones llevan siempre, como embajadores en

viados á un monarca, ricas ofrendas. Es interesado: sus 

narices inmortales aspiran con fruición el graso aroma 

de los bueyes sacrificados. Y, naturalmente, se le fal

la al respeto con frecuencia, porque con frec11encia 

comete fraudes divinos recibiendo las ofrendas y no 

co11cedicndo los favores. ~lenelao le grita en medio 

del combate: c¡Oh, Zeus, el más enganador de los 

Dioses!• Tiene, sin embargo, algunas virtudes, las 

ele la época, las de los hombres: persigue y castiga al 

que perjura, al que viola la hospitalidad, al que ofon

de al suplicante. 

Después vienen los otros, el tropel de los otros: 

Ileré, la esposa de los ojos bovinos, altiva, apasiona

da, rencorosa, pérfida, que se sienta en su trono de 

oro al lado de Zt:us y comparte su lecho¡ Poseidón, 

que llern á los combates el vaivén incansable del océa

no en que domina; Apolo, que se yergue sobre las 

fortalezas con la actitud viril del arquero que dbpa

ra¡ Athena, engendrada por Zeus cal replegarse sohre 

s{ mismo, al respirar profundamente,, que no siente 

las simpatías femeninas, con la coraza ajustada al se

no y el penacho ondeando sobre el cono de su c.L~co 

como una bandera sobre una torre; IIHestos, el ilus

tre obrero que al escanciar el néctar en las copas de 
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los Dioses sentados á la brillante mesa del festín, ha

ce estallar una inextinguible carc.1jada caminando ri

dículamente con sus piernas escuetas y torcidas, y ex

cita en sus talleres la admiración de los olímpicos for

jando y modelando obras de arle con sus nrnnos 1>ri

moroi;as y hábiles; Arés, que tiene los funestos dones 

dd bronce agudo y del voraz incendio, sangriento 

como el asesinato y estruendoso como el c.1taclismo; 

y Afrodita de oro que ama las sonrisas, blanca como 

el plumón de las espumas, cintilantc como joyel de 

estrellas, que lleva en su cintura ctodas las \'oluptuo

sidadcs, y el amor, y el deseo, y el ardiente coloquio, 

y la elocuencia persuasiva que turba el espíritu de los 

sabios,• y que se burla de las burlas de los Dioses y 

se venga de las venganzas de los hombres en un solo 

instante, en el instante que quierc, haciendo cantar, 

como un coro de vírgenes vencidas, las secrl!tas é irre

sistibles harmonias de la llora Triunfal de los amores! 

Sorprendiendo á Arés en brazos de Afrodita, Apolo 

pregunta á Ilermés si quisiera estar en lugar del gue

rrero divino: cPluguiese á los Dioses, oh real arque

ro Apolo, que esto sucediera y que me ligaran lazos 

tres veces 111:\s enredados y firnws, y que todos los 

Dioses y las Diosas lo presenciaran, con tal de estar 

cerca de la blonda Afrodita.• 

Ilahilan l,15 cimas del Olimpo, en donclc , corre 

ágilmente la blanca luz,• en una eterna fiesta <le ban

quetes, de músicas y de sensualidades, que tiene to-



dos los delirios de la kermes,;e y 1el carna\'al; pero el 

Olimpo no es una altura inacce;iblc, no es un refu~io 

misterioso, no es un s.1grario venerado; de la tierra al 

Olimpo, y del Olimpo :i. la tierra, hay un constante 

cambio de relaciones, de intereses, de odios y de amo

res; no ccs..1n de subir y bajar los incansables heral

dos de Zeus: Eris, que rompe y sacude sobre los cam

pamentos la gritería de la discordia; Eos, que con las 

yemas color de rosa de sus dedos salpica y difunde 

los :itomos de luz de la manana; lli¡mos, cuya mira

da balsámica y letl1rgica adormece y cura; Iris, que 

tiende la cintilación de sus alas de oro sobre los de

s.1strcs del combate; y de sus magníficos palacios des

cienden :i. la tierra los Dioses grandes y bellos á sedu

cirá las mujeres, y las Diosas bellas y grandes á se

ducir á los mortales al borde de las fuentes rltmicas 

6 en la 50nora espesura de los bosques, formando in

numerables genealogías, infinitos parentescos divinos 

y humanos que mezclan, que fusionnn en una leyen

da deliciosamente poética y dramática, el tropel de las 

divinidades y la legión de los Héroes, cuyas glorias 

cantan los aedas magnánimos abajo y las Musas po

lífonas arriba. ¿Estos Dioses son buenos? ¿son malos? 

Yo sólo sé que son infinitamente bellos ..... Qué in

terés tan profundo y tan variado dan al poema, com

partiendo los odios, los amores y las glorias de los 

Héroes, haciendo caus.1 común con ellos en la guerra, 

porque no son Dioses universales, sino locales, de My-
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cenas, de Troya, de la Phtiotida, de Argos, de Beo

cia, y combaten por su ciudad y por su Héroe con la 

exaltación de los patriotismos belicosos! L'I humani

dad helena, que se mirnba bella contemplándose en 

sus Héroes, se mimha ntils bella todavía contemplán

do~e en ~us Dioses. 
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III 

La !liada, senores, está extralda de las 1:ntranns 

vivns dd pueblo: para los griegos primitivos era su 

ciencia, su filosofía, su religión, su moral, su historia, 

sus recuerdos heroicos, su poesla, su alma toda, la 

más perfecta imagen de la divina juventud humana 

que ama y combate porque es bdlo comhatir y amar. 

,Pitágoras, ese tcurgo que se acordaba de sus trans

migraciones y que decía reconocer en un templo ele 

Grecia las armaclurns que habla llevado en la guerra 

de Troya. afirma haber \'isto á llomcro cn los infier

nos, cc,lgaclo ele un árhol en nlt'dio ele scrpicntt:s, t·n 

t'xpiaci6n ele sus irrevt:rtncias á lo!i Dioses; y d ~lto 

y noble Platón lo coronó c!e rosas r lo cxpubó de su 

ideal República porque no era puro y lustral como el 

corazón de Sókratcs. Y desde entonces sigue su vida 

errante, recorre ron sus pi~s '1Ue tienen el cl>lor dt: los 

caminos intcrminahlcs, colgada ni homhro su citara 

ele cuatro bordones, todas las ciudades de In confccle

rnci6n del Arte, las hlancas como Kymé, las dulces 

como Smyrnn, las gloriosas como Kios, llevando en 

su \'erl,o divino, como en nnn ánfora, su divina l'oc-
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sla, como un néctar, y nos ensena el arte ele cantar 

como á él se lo ensenaron sus padres, y como á sus 

padres se lo ensenaron las Musas, y á todos nos dice, 

jóvenes 6 viejos: e Escuchad, oh Ninos, el combate de 

A'tuilcs r de lléctor. Este canto es bello!• 

S<!plicmbre, 1903. 
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